


eai¡t,IÍ, q_ue en, di~,ciucwl eserj.bió a. Hidalgo llamando a ésté 
&. Qperétaro, el viaje de Hída:lgo & Qqerétaro i los hechos si­
guien.tea ll\l, yerüicarQn en 181 .mes. de septiembre de.1810. Así 
lr:q1ntie!}dieró11- h.istoriadores del talentQ de Arrangoiz i del 
Sr, I)"' .,J\1lio ,Zára.te. , . A:rrangoiz en su Historia intitulada 
"Íl'léxico desde 1808 hasta 1867," parte 1 ~. capítulo 49, dice; 
''Hidalgo, cura de Dolores, fné una vez [a Querétaro] á prin 
cipios de il(!fll,ptiembre por invitacion de Allende, mas no pare­
ciéndole suficientes los medios para ,la revolucion, no tomó 

· · wrte, pero lo .hizo •á los pocos dias, porque le dió Allende 
iíi,formes mas satisfactorios." Kl Sr. Zárate en "México á tra­
vél! de los Siglos,'' tomo 8°, pág, 94, dice: "el cura Hidalgo 
iué oculto á Querétaro á principios de septiembre (1810), invi­
tado por Allende y habló con Epigmenio Gonzalez; pero po­
co satíefecho de los medios con que contaban los conjurados, 
no_!IB decidió ,á tomar parte en la conjuracion que intentaban, 
lo qué mas adelante hizo, habiéndole dado Allende informes 
mas · satisfactorios." .. ll.ln mi humilde juicio el que escribió la declaTacion de Hi· 

.· daJgo,•en parte porque no debió de tener mui buena capaci­
dad intelectual i en parte por su mala sintaxis i pé~ima orto­
graiía, [las mismas que vemos en casi todas las declaraciones 
j~°:iciales de aquellaéPoca], con estas pa\abras: ·'hasta prin· 
01p10s del mes de septiempre, _referido que Allende hi:w un 
Viaje á la ciudad de Querétaro?' etc., 11só de una mala redac­
cion., lá qué produjo una oscura i embrollada narracion de 
muchos hechos, que aparecen acontecidos del dia 1 Q al día 13 
de septiembre de 1810, lo cual es, no folo inverosímil, sino 
morahpente imposible. Porque 1°, Allende empleó algunos 
días en hacer su viaje a Querétaro; 2°, el mozo que llevó la 
w-imera carta de Allende a Hidalgo llamando a este a Que­
rétaro, gastó por lo menos un día en ir de Querétaro a Dolo­
res. 3°, Hidalgo empleó algunos dias en ir de Dolores a 'Que• 
rétaro en su forlon Lcoche muí pesado], en que acostumbra­
ba caminar, i por un mal camino, como eran entonces casi to 
dos los,de la Nueva Espafia; 49, Hidalgo estuvo algunos dias 
en Querétaro examinandv. los preparátivo~ que babia para la 
revolución; _59, Hidalgo empleó algunos días en volveree en 
su forlon de Querétaro a Dolores; 6.,0 Allende estuvo algunos 

. ' 

en Querétaro l en $an Mig!lel. '79, El moio qu&_Uevó 
. era carta de Allende .a Hidalgc,, dilató i;oaa de m~o dia 

n caminar de San Miguel a Dolores. 89, Loa rancheros e$,r• 
pintaros· de la hacienda de Santa Bárbara gastaron bastan~ 
dial en andar en el monte eligiendo aquellas ramas de enc1-
J1U o de otros árboles que fueran largas, rectas i a pról)óeito 
para lanzas en acepillarlas, en colocarles las puntas de fierro 
•i llevar la; lanzas a Dolores, entregándosel&11 a Hid&lgo, 
Tantos hecho~ no caben en el brevísimo e!!pacio de tiempo del 
dia 19 al dia 18 de septiembre. . . · 

E.n esas frases • 'h1.➔t& principios del mes ~e-sept_1embre, re• 
ferido que Allende hizo un viaje," 6$6 referido no t1entl padre 
ni madre. Menos mala hubiera sido la redaccion de esta m~· 
nera: "hasta mediados del ml's dti septiembre. El ~eo reftri.6 
q ae Allende habia hecho un viaje," etc.: "h_as~ mediad.os del 
mea de septiembre," tin que por el descubr1!11~ento d" 1~ con· 
juracion de Dolores i de Qaerétaro se prt1c1p1taron 101 ~on· 
teeimientos: "b,abia hecho un viaJe," no en el mea de sept1em· 
bre, sino mucho tiempo antes. Como no t,engo el ta\1,nto d~ 
un benedictino pa1·a rectitic.ar documentos antiguOB, 61!te m1 
juicio critico del texto de la declaracion de, Hidalgo lo sujet.o 
al criterio de 101 eabioe. 

Mayo i junio. Mui pl'Obablemente e11 tatos meus sucedieron los 

hechos siguientes que ,refiere Hidal,go m ,u declaracion. 

"Allende hizo un viaje á la ciudad de Querétaro, desde 
donde mandó llamar al declarant.e que pall&Sll allá, por medio 
de 11na carta en qut' le decia que importaba mucho. y con es· 
trecho1 encargos al mensajtiro de que le instase al efecto. Que 
habiendo acceñido a su11 instanciu y estando en Querétaro, 
le presentó Allende dos ó tres euje.toe rle poco caráct!lr y que 
el declarant11 no conoce, y 110lo sabe que uno se Uam&ba D. 
Epigmtinio, los cuales se prestaban á su• ideas y decían t,,,ner 
á su devocion mas de áoecientos de la plebe; visto lo cual le 
pareció al declarante que aquello no tenia forma y se lo hizo 
preeente á Allende, retirándose á.1u curato, aunque Allende 
le significó que tambien por i!U! hactendas de campo de aque- . 
11.&s inmediaciones contaba con m:u1 gente. Que Allende ¡¡11 
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de jdbilo que me animaba, 1 tarde se me hacia dar mi con­
testaclon d S. Ottta. lle dijo luego: "Pues g1mrde usted el 
Je(ll'eto, no ae lo comunique á dadie, ni á sus compafieros, aun 
que se lo pregunten. 

"En la pieza de la esquina de la alfarería que está al 
Oriente, calle de la Represa, se encerraban tres artesanos ta­
labarteros, hermanos los tres y se llamaban José Pulido, Teo­
dosio Pulido y su hermano el menor: el primero era conocido 
por cOhepe Pulido·.• Ninguno de los a1farel'Oll sabíamos con 
qué objeto se encerraban en aquella pieza. Igual cosa euce­
dia con tres herreros qne se llamaban Nicolas Llcea, Ignacio 
au hermano 1 Pedro Barran; estos iban de noche al Curato 
y se 'esperaban hasta que 61 Sr. Cura quedaba enteramente 

. tolo: entonces entraban-, hablaban con este !'Ir., les daba di­
nero, les intimaba lilencio y se retiraban sin hablar una pa• 
Jabra. .Aai mismo veíamos que D. Juan Quintana, artesano 
de carpintería, labraba unos palillos como rejas de ventana 
(1), redondos y como de cinco cuartas de largo, de mádera 
de encino, cuya madera traían los lefieros que entregaban 
pan. la alfarería, · 

"Cuando el Sr. Cura me descubrió el secreto, como he di• 
cho -antes, haata entonces comencé á entender que loa tala­
barteros, herreros y carpinteros Mtaban al tanto del negocio; 
ao me equivoqué, pues luego se vió que los herreros hacian 
lamas, machetes, etc. y los talabarteros las cubiertas de aqne- · 
ilos y fabricaban hondas" (2). 

(1). Los maderos redOll:dos i gruesos a guisa de enrejado que yo conocl 
. cuando tenia ocho allos en las ventanas de la casa de D. Juan del Ana ya, 

en las de la del espallol D. Ramon de Hoyos, en las de la casa que se lla­
uiaba de la Daga I babia sido de los padres del Heroe Moreno, i en las de 
las casas de otros ricos de LaJós. 

(2). Meditando sobre la .sene de hechos que precedieron al Grito de 
Dolores, se Té a Hida~o, como instrnido en la historia de las revolucio­
lJéS de otras naciones 1 cómo anciano i conocedor de los hombres i de la 
~ociedad en que Tivia, renuente durante muchd tiempo a las propuestas 
del jQven fogos.o Allende, pensativo i vacilante durante mucho tiempo, 
como Jo e:rigia la snma gravedad del negocio. V tinos que como él dijo 
en su declaradon •empezó á dar algunos pasos hacia la ejecuclon, del 
pensamiento, i por lo mismo no habló a Sotelo ni a nadie ni mandó hacer 
lanzas basta despues que se d:,cidió a dar el Grito de Independencia, 1 
que no se decidió sino hasta poco tiempo antes del mes de septiembre, 
por lo qué no tuvo tiempo de hacer ma& quepreparativos insignificantes, 

8~bre, principios. Kn estos dia.s, poco ma• o menos, 
•ncedió probablemente el hecho siguiente de que habla Hi­
dalgo 6)1 ~11 declaracion i refiere Alaman con estas palabr&11: 
"Hidalgo intentó ganar al batallo11 prorincial de Infantería 
de Guanajuato. Con este fin llamó á Doloree, con pretexto 
de una de las fiesta, que frecuentemente hacia, al tambor 
mayor y maestro de música de aquel cuerpo Juan Garrido, y 
t los sargentos Domingnez y Nararro: propúsoles su plan y 
lee ofl'tlCió hacerlos oficiales de su batallon, en h1g11.r de 101 
espafiole, que lo eran y ha bian de ser diatitnidos. Todos con• 
vinieron en ello," 

Septit:mbre, 1-J. DesC'll,lrrim,iento de la Conjuracion en 0-ana­
juato. Garrido denunció al lntend1mte Riafio todo lo que ha· 
bia pasado con Hidalgo i le entregó setenta pesos que le ba­
bia dad" Hidalgo para que eednjeBtl a la tropa. El Intendente 
mandó inmtldiatamente orden al snbdelllgado de San Migu11l 
de que aprehendiese a Allende i a Aldama, i pas&88 luego a 
Dolore!I i aprehendiese a Hidalgo. 

Septiembre, M. DescuJ,rimierito de tri ConjU,rtacion de fj~. 
ro. En las primeras horas de la noche el Corrtigidor D. Miguel 
Domingnez, :fingiendo no tener parte en la Conjo,racion i 
cumplir con las obligaciones de su cargo, fné a aprehender a 
lod principales conjnrados,.qne eran los hermanos Epigmenio 
i Emeterio Gonzalez, deseando una oportunidad para propor­
eionarles la fuga. Al aalir de su casa cerró con llavll la puer• 
a del zaguan para que no saliera i fuera a hacer alguna im­
pmdencia su esposa DI!- Josefa Ortiz de Doming11ez, que en­
tl'8 los vecinos de Quei-étaro era la mas patriota i entusiasta 
en pro de la Independencia. Uno de loe confidentes e instru· 
mentos de la Ccfrregidora era. Ignacio Perez, alcaide de la 
cárcel, cuyo cuarto estaba bajo una. de las pieias de la casa 
de los Corregidores ( 1), i tenían convenido q 110 cuando ella 
diera tres golpes en el techo, él fuera luego a ver a la Corre­
gidora.. I.,nego que salió el Corregidor, la Sen.ora dió los t~ 

i los acontecimiento~ d<: mediados de septiembre lo sorprendíeton ¡ ,¡0 . 
tentaron el pronunc1am1ento. 

(1). Estuve en dicha pieza el dia 11 de mJrzo de 1861. 




